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Por culpa nuestra
Como esto de las tecnologías es demasiado 
para nosotros, la solicitud de suscripciones 
mediante redpagos se ha demorado un po-
co... A quienes intentaron suscribirse y los 
miraron con cara rara, la culpa es nuestra 
porque somos no hemos terminado de en-
tender cómo manejar esas cosas de las bases 
de datos y todo eso, pero en estos días queda 
solucionado.

El Pueblo sí
Lo que sí arrancó y se está moviendo, es la sus-
cripción domiciliaria en Santa Lucía en conve-
nio con el semanario El Pueblo. Si sos suscritor 
del periódico más anƟ guo de Canelones y te 
interesa recibir esta maravilla que es puntoGG, 
pedíselo al reparƟ dor o llamá al 43346151, te 
lo entregan junto con el semanario y con bene-
fi cios extras que ellos te van a contar.
Y van saliendo convenios similares en otras 
localidades.

La preparación de esta edición no fue todo 
alegría. Las noƟ cias del fallecimiento de 
dos personalidades de la cultura enlutaron 
el paisito: Eduardo Galeano, que se refl ejó 
en todo el mundo por su trayectoria, su 
personalidad y su obra. Y, con menos “Ɵ tu-
lares” en la “prensa grande”, Carlos Ma-
nuel Varela, una de las mayores fi guras 
del teatro uruguayo, no sólo como drama-
turgo y director, sino especialmente como 
docente, ya que formó a muchísimos de 
los “grandes” de nuestro teatro.
Eduardo seguirá recorriendo las venas 
abiertas de nuestra América, y –como se 
dice en el teatro– Manolo “se fue de gira”. 
Así que, más allá del recuerdo, no son 
necesarias las despedidas, porque siguen 
ahí.

Jóvenes deporƟ stas uruguayos siguen hacien-
do de las suyas, y sin ser recibidos con grandes 
caravanas ni trasmisiones especiales de televi-
sión, vuelven al paisito cargados de medallas.

En atleƟ smo, inevitablemente Déborah Ro-
dríguez y Andrés Silva, pero también, María 
Pia Fernández, Lorena Sosa, Cecilia Rodríguez, 
Falcon Fagúndez, Gastón Gómez y Eduardo 
Gregorio –si no se nos quedó alguno en el 
Ɵ ntero– llevaron la camiseta celeste a los pri-
meros lugares en sus competencias en el GP 
Sudamericano en Buenos Aires.

El pasado fi n de semana en el “Darwin Piñe-
yrúa”, dn Montevideo, entre compeƟ dores in-
ternacionales, también destacaron numerosos 
compeƟ dores uruguayos en varias disciplinas,

incluyendo competencias en silla de ruedas.
Y es inevitable reiterar a los gurises que colec-
cionaron más de medio centenar de medallas 
en el Sudamericano de canotaje en Ecuador.
Si a esto le sumamos la clasifi cación de las 
selecciones de hándbol a los Panamericanos, 
entre la parƟ cipación de deporƟ stas en otras 
áreas que –independientemente de los resul-
tados– no son menos trascendentes, jusƟ fi ca 
desƟ narles este espacio para reconocerlo.
Un doble aplauso para todos ellos, no sola-
mente por el resultado, sino, sobre todo, por 
el esfuerzo que conlleva parƟ cipar en este Ɵ po 
de acƟ vidades deporƟ vas.
Felicitaciones a los gurises, a quienes los pre-
paran y a quienes manƟ enen su apoyo para 
hacerlo.

Varela y Galeano

Mãe Susana
Susana Andrade comenta en su facebook sobre la entrevista publicada en la edición anterior, dicien-do que “la matamos con la caricatura”. ¡No es para tanto! Reconozcamos que para las caricaturas fe-meninas no son sencillas, y –te contamos un secre-to– si la mayoría de las entrevistas son realizadas a hombres, no es por cuesƟ ón de género, sino para no poner en compromiso a nuestros caricaturistas. Miralo desde este punto de vista: podrás usar la misma caricatura durante años.

El agradecimiento está de más, lo retribuimos...y lo que seleccionamos, creemos que merecíaser publicado. Y como cierra el comentario:“¡Viva el humor! Axé.”

Corriendo y remando

Comunicate
Aunque parezca que le da-
mos poca bola, los canales de 
comunicación con la revista 
están vigente. Si bien a veces 
nos boludeamos un poco para 
responder, te aseguramos que 
revisamos y leemos tanto el fa-
cebook como twiƩ er y la casilla 
de correo buzon@puntogg.uy, y 
por supuesto también los telé-
fonos. Así que escribí, quejate, 
reclamá o llená las páginas de 
elogios, que algún día te vamos 
a responder. Agradecemos los 
mensajes.
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por Finitopor FinitoTiene chaleco reflectivo

Para olvidar a 
Rombai no te sirve 

“el trago fuerte”.

Para el presidente del BCU, Uruguay no estará ajeno al aumento del dólar; los que son ajenos 
son los dólares.

A los tuits violentos 
Twitter les va a 
cortar las alas.

El Danubio no 
fue un vals. Para ser coherente el PT, la candidata a la 

Intendencia capitalina es Andrea Revuelta.

¿Para qué se reunieron el 
candidato de Montevideo, 
Novick, con el Intendente 

de Tacuarembó, Ezquerra? 
Zapatero a tus zapatos.

Los celestes
trajeron más de 
50 medallas del 
Sudamericano de 

canotaje. Ahora que 

volvieron, a seguir 
remándola.
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N ada quita que, sólo por gusto, 
mamá prepare unas moñas 
con tuco los domingos cuando 

se reúne la familia, pero nadie ha esta-
do ajeno a las moñitas con manteca o 
aceite cuando no hay otra cosa.
La tradición uruguaya, esa que nos 
sirve como excusa para seguir siempre 
estancados y no avanzar, está llena de 
moñas. De esas y de otras, en muchos 
senƟ dos.
En los años 50, mientras a Julio Pérez le 
aplaudían sus “moñas” en Maracaná, al 
abuelo del Nico Lodeiro lo amonestaba 
el Nacional de Guichón, donde jugaba, 
por “reiteradas moñas”. DisƟ ntos pun-
tos de vista.
Una moña ata las ramas de laurel y de 
olivo debajo del Escudo patrio, y otras 
tantas moñas cumplen parecida fun-
ción en los escudos de Montevideo, Rio 
Negro y Salto. 

La única y auténtica
Pero la moña “moña”, de los uru-
guayos, la que todos reconocemos y 
asumimos como propia, la que es solo 
nuestra, como el termo debajo del bra-
zo y el chivito canadiense, es la moña 
azul de los inocentes alumnos de las 
escuelas públicas.
Todos, o casi todos, tuvimos prendida 
en el cuello una de esas cintas azules 
que evocan las franjas de la bandera, 
formando una hermosa y prolija moña 
el primer día de clase y en las fi estas 
patrias –que ya ni existen–, y que 
colgaba como cola de cometa los úlƟ -
mos dos o tres días de cada semana. 
La moña azul es idenƟ dad de nuestra 
enseñanza pública, democráƟ ca, laica, 
gratuita, obligatoria, vareliana y cada 
vez más venida a menos.

Varela sin moña
Hace pocas semanas, un grupo de pa-
dres y maestros comenzaron a juntar 
fi rmas para que el Consejo de Primaria 
considere modifi car el uniforme de los 
escolares y eliminar la moña en su for-
ma actual, con argumentos que podés 
encontrar en google. También dejan 
colgada la opción de susƟ tuir la túnica 
por buzos o remeras, más “modernas”.
Todos consideramos la túnica blanca 
y la moña azul como un símbolo de la 
escuela valeriana. José Pedro Varela, 
ya sabemos, en su corta vida, se la 
jugó proponiendo y llevando a cabo su 
famosa reforma. Claro, pudo hacerlo 
porque el presidente era Latorre, un 
dictador, y se podían hacer cambios sin 
que nadie pudiera protestar. Ni padres, 
ni docentes, ni alumnos, ni ADEMU. 
Pero lo destacable de Varela fue que, a 
pesar de ser uruguayo, no teorizó, sino 
que llevó adelante cambios.
Yendo a lo nuestro, el asunto es que 
nunca mencionó, porque no se le 

ocurrió, porque no era relevante, la 
túnica, ni mucho menos la moña. “Lo 
importante es lo de adentro dice algún 
cervecero”. La única moña que conocía 
era la de su traje, y no la usaba siem-
pre.

Que esté pero que no se 
vea
La túnica aparece en la primera década 
del siglo XX con la pretendida intención 
de “ocultar” las diferencias sociales 
que se podían notar en la vesƟ menta 
de los niños. “Ocultar”, no “eliminar”, y 
vaya que hay diferencia. Pero la moña, 
ni ahí, no se sabe bien cuándo empeza-
ron a aparecer.
En muy pocos lugares del mundo los 
escolares usan moñas; uno de ellos 
es Italia, y tal vez la inmigración haya 
introducido la idea acá. Otro es Pakis-
tán, pero no creo que haya infl uido 
mucho...
Parece que los colegios usaban moñas 
a gusto de cada uno, y es recién en 
1950 que aparece una resolución po-
niéndole color, porque las empresas de 
ómnibus necesitaban idenƟ fi car clara-
mente a los alumnos de escuelas pú-
blicas a quienes les daban dos boletos 
graƟ s por día para ir a clase, y a veces 
los de escuelas privadas les garronea-
ban esos boletos.
O sea que la decisión de que todos 
usaran moñas azules, pero, sobre todo, 
que los alumnos de las escuelas pri-
vadas no podían usarlas de ese color, 
tenía poco de didácƟ co, docente, laico, 
o democráƟ co, sino de preservar el 
negocio de las empresas de transporte.

Imitando a mi bandera
Claro, después se fue armando el mito: 
túnica blanca, moña azul, bandera na-
cional, patria, etc. etc. Y ahí quedó, y 
por las dudas Víctor Lima lo dejó escrito 
para que se cantara.
Y ahora aparece esta propuesta. Los aná-
lisis, críƟ cas, opiniones, y hasta violentos 
y encarnizados enfrentamientos, apelan 
a argumentos sólidos y fundamentados, 
como la tradición, el signifi cado, el sím-
bolo, la bandera, la higiene, la pracƟ ci-
dad, y cuantos más se les pueda ocurrir 
a quien discute, porque ahora todos 
somos especialistas en moñas.
Por suerte, para los responsables de 
conducir la enseñanza, la educación en 
sí misma no es relevante en esta dis-
cusión, que pasa por nudos y colores. 
A mí, en lo personal, a esta altura del 
parƟ do, me da lo mismo que los esco-
lares, los liceales, los estudiantes uni-
versitarios, vayan con túnica blanca o 
con bata rosada. Me senƟ ría realizado 
con que un alumno de sexto sepa escri-
bir correctamente la palabra “moña”.
Porque si no, como en el chiste de la 
pelea del “Demonio Rojo” y el “de Mo-
ño Rojo”, sería indiferente quién gana-
ra. Y ahí sí, estamos en el horno.

Imitando a mi bandera

Endemoñados
por Eddpor Edd

Un comerciante, en una fábrica de pastas, me confesó una vez que 
ellos tenían el “termómetro” para conocer la situación económica 
promedio de la comunidad. Cuando la gente andaba con poca 
plata, a ellos les iba bien, porque aumentaba la venta de moñas.
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De nuestra vida cotidiana

La Gorda
por Margaritapor Margarita

Tiene nombre francés, pero le dicen La Gorda. Ella ni está enterada ni le importa. 
Francés no entiende, aunque no siempre fue gorda. Nació en un hogar burgués, 
fue querida por todos; muy feliz. En esos años era saludable y musculosa, gorda 
nunca. Hasta que un día como en un cuento de hadas al revés, lo perdió todo: la 

casa, la familia, los niños, el calor humano y sobre todo, el puchero.

F ue el Ɵ empo de la soledad y de la hambruna.
Así comenzó su peregrinaje de mendiga. Le había cambiado 
el humor: el hambre hace estragos, estropea hasta los seres 

más pacífi cos. Sin embargo, ella nunca atacaba. Su tácƟ ca era insis-
Ɵ r; tenaz. Allí donde asomaba un rostro humano, allí donde se abría 
una puerta estaba ella. Cuando no tenía nombre francés ni nadie la 
hubiera bauƟ zado “la gorda”, porque estaba escuálida. De noche, no 
lloraba, aullaba.
Los que la vieron en aquel Ɵ empo, ahora solo la reconocen por las 
canas que blanquean su papada.
¿Recuerda La Gorda su verdadero nombre? Quién sabe. Pero es no-
torio que no le importa cómo la llamen lo que sí le importa es que la 
quieran. También que le conversen y que le permitan acompañar. Esto 
que parece tan sencillo no siempre lo logra. Sobre todo en invierno 
cuando el balneario se vacía de gente y de niños.
A La Gorda le encantan los niños, aunque ellos no la alimenten, los 
adora en paciente silencio.
También agradece, con sus ojos castaños y lánguidos, a cualquiera 
que se avecine. Sus ojos piden, reclaman, y consiguen que la gente 
sienta culpa de que ella sea una homeless.
Cuando lo perdió todo se acercó a las obras en construcción. Los al-
bañiles son afables y no les importa generar vínculos porque, total, se 
van. Generosos e irresponsables calmaron su voracidad con restos de 
carne o arroz. También la molestaron con bromas pesadas, que ella 
dejó pasar. Su único objeƟ vo era recuperar fuerzas.
Siempre que consiguió que alguien la tomara en cuenta, que notara 
su desprotección y le acercara un plato, comió en forma sistemáƟ ca, 
militante y sin descanso. Así se volvió gorda, bien cebada, con más de 
un kilo para perder por si se repeơ a la desgracia.
Más adelante encontró a Alicia. Ella la tomó en serio. Durante todo el 
verano le regaló su dulzura. La alimentó y la protegió del acoso sexual. 
La Gorda agradecida intentó entrar a su casa, para demostrarle que la 
había adoptado como madrina. En eso no tuvo suerte. Tenía una rival, 
más limpia y civilizada, que hasta viajaba en el auto con Alicia.
En cambio, de tanto en tanto, en una casa de la otra cuadra, la dejan 
dormir adentro. Cuando esos vecinos llegan, La Gorda, deja de fre-
cuentar los lugares habituales y es perra de dueño cien por ciento.
En otoño, las visitas de Alicia fueron más espaciadas, pero La Gorda se 
había hecho fuerte y había ganado terreno. Con una sabiduría adquiri-
da quién sabe dónde fue rotando las casas en las cuales pedir comida. 
¿Para no aburrir, tal vez? ¿Para que la echen de menos?
La Gorda Ɵ ene la genƟ leza de acompañar durante sus caminatas a 
una de las parejas que la protege. Esa que la bauƟ zó Negreneys en 
recuerdo de una calle de la ciudad francesa donde vive su hijo. GenƟ l, 
sin apuro, camina junto a ellos moviendo oronda las caderas y la cola. 
Dominante, se impone a los demás perros del barrio y le hace frente a 
algún caballo que se cruza en el camino.
El matrimonio no sospecha que a la vuelta, a esa perra vieja y canosa, 
que no Ɵ ene raza defi nida pero sí carácter y empaque, le dicen simple 
y vulgarmente “La Gorda”.

Intendencias cantadas
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Surrealismo barato

Por Joe EstevesPor Joe Esteves

–¿Qué me viene con esas cuesƟ ones? Yo de eso no opino –dijo el 
Ɵ po.
–Decía nomás, como para ir conversando –dijo el Interlocutor Válido.
–No sea porfi ado, ya le expliqué mi respetable postura referida a no 
interferir en asuntos que me resultan ajenos e irrelevantes –dijo el 
Ɵ po.
–Cualquier asunto es buena cosa cuando se intenta entablar un diá-
logo –dijo el Interlocutor Válido.
–Es inúƟ l gastar esfuerzo cuando usted nota la falta de interés del 
otro; si quiere, para ser más explícito, agarro el colchón y me acuesto 
a dormir mientras usted sigue con eso de dialogar y otras bobadas 
–dijo el Ɵ po.
–Si pusiera un poco de onda, aprendería un montón de cosas que 
seguramente desconoce por su manía de hacerse el tonto y no en-
tablar conversaciones con gente que puede aportarle algo –dijo el 
Interlocutor Válido.
–No me busque, mire que puedo ser peligroso –dijo el Ɵ po.
–No hay duro que no se ablande ni cuerda que no se rompa –dijo el 
Interlocutor Válido.
–Solo frases hechas, no aporta nada, repite como un loro, a nadie le 
interesa lo que usted opine o no –dijo el Ɵ po.
–Hacer frases es un lindo ofi cio, no es para cualquiera; İ jese que 
hubo un Ɵ empo en que no había frases y por eso la gente se aburría 
en silencio, hasta que alguien empezó a inventar frases y la gente las 
uƟ lizó para comunicarse –dijo el Interlocutor Válido.
–Blablabla, no pierda el Ɵ empo; no logrará convencerme, a porfi ado 
no me gana usted ni nadie –dijo el Ɵ po.
–Usted se lo pierde; seguirá inmerso en su propia piscina de ignoran-
cia por no animarse a nadar en el mar de la sabiduría –dijo el Interlo-
cutor Válido.
–¿Qué me viene con esas cuesƟ ones? Yo de eso no opino –dijo el 
Ɵ po.
–Decía nomás, como para ir conversando –dijo el Interlocutor Válido.
–Es inúƟ l gastar esfuerzo cuando usted nota la falta de interés del 
otro; si quiere, para ser más explícito, agarro el colchón y me acuesto 
a dormir mientras usted sigue con eso de dialogar y otras bobadas 
–dijo el Ɵ po.
–No hay duro que no se ablande ni cuerda que no se rompa –dijo el 
Interlocutor Válido.
–No me busque, mire que puedo ser peligroso –dijo el Ɵ po.

Porfiadeces

Desde 1927... TU COMPAÑÍA DE SIEMPRE

José Pedro Varela 643 - Las Piedras
Teléfono 23646034 - info@codeleste.com
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por Anselmo el Zoofílicopor Anselmo el Zoofílico

Algunos gorilas se van yendo. 
Pero quedan rinocerontes. Allá 
por los 60 del no tan lejano siglo 
pasado hubo un dramaturgo, 
compatriota del Conde Drácula y 
del matrimonio de los camaradas 
Ceaucescu, al que la compañía 
Jean Louis Barrault le estrenó 
en el Teatro Odeón de París, “El 
rinoceronte”. Dicho escritor, tan 
creíble surrealista como el KaŅ a 
y su Gregorio Samsa trocado en 
monstruoso insecto,  se llamó 
Eugène Ionesco. 
Los bichos protagonistas eran 
los conocidos homínidos y el 
anƟ poéƟ co unicornio, tan besƟ a 
como el que le fracturó la pierna 
a nuestro Loco Bueno. (El otro 
Loco es Abreu…).
En cuanto a los Ceacescu, habían 
resultado más chupasangres que 
el Vampiro Drácula.

Rinocerontes y gorilas
<*>También allá por las vísperas 
del decenio 6 del no tan lejano 
siglo XX, hubo una estampida 
de rinocerontes, tales como el 
espécimen Fulgencio BaƟ sta, que 
los mafi osos yanquis tenían bajo 
protección en la Isla del Lagarto 
Verde. Que así la había llamado 
el negro poeta cubano Nicolás 
Guillén. El Caballo Fidel, el Che 
y Camilo, entre otros, sacaron a 
patadas al dictador y sus cóm-
plices. 
<*> No hubo venganza, pero hu-
bo jusƟ cia. Sí. Ahí, donde “crece 
desde el pie, la pared, orinada, 
crece desde el pie”, según el can-
to zorzal del Zita.  `
<*> “Sur… paredón y después…”, 
eco desglosado de un poema de 
Cátulo CasƟ llo.
<*> “Paredón, Ɵ nta roja en el 
gris del ayer”, como si sonara a 
homenaje del Barbeta Homero 
Manzi para el Ernesto Che Gue-
vara, médico Correcaminos.
<*> Ayer parece no ser hoy. El 
Lobo casi se muta Cordero. Y en 
la Isla del Lagarto Verde hay man-
sedumbre de paloma y prudencia 
de serpiente.  
<*> A Barack Obama los sobre-
vivientes gusanos de Miami lo 
desean cadáver.

No eran tigres de 
papel
<*> No se sabe por qué los ma-
fi osos culƟ van la manía de patro-
cinar zoos con animales feroces. 
El vicepresidente Richard Nixon, 
alias Dick el Tramposo pagó 
cara su afi ción por respaldar a 
alimañas como los Somoza en 
Nicaragua y el Leónidas Trujillo 
en Republiqueta Dominicana. 
Para colmos sumó a sus afi ciones 
querer lidiar con Tigres de Papel, 
de la raza china Maoísta.
<*> En 1958, Dick el Tramposo 
tuvo la infeliz idea de visitar la 
América sureña. Y pese a que ya 
por estas comarcas el cipayismo 
estaba operando en la mutación 
de humanos en rinocerontes, 
aún quedaba gente. En nuestro 
país la gente lo abucheó. Lo 
apedrearon como a un perro en 
el cuzqueño Perú. Una mulƟ tud 
se lo quiso comer crudo en Ve-
nezuela. En ArgenƟ na, Bolivia y 
Paraguay lo escupieron a lo gua-
naco. Tuvo que acortar el viaje e 
irse con la cola entre las patas. 
Richard “Dick” Nixon se la bancó. 
Pero se promeƟ ó que ya tendrían 
estos macacos del sur su Water-
loo. Por lo pronto, él tendría su 
Watergate. 

¡Buena, Caballo!
<*> El 1 de enero de 1959, toda-
vía en La Habana seguía la joda. 
Pero llegó el comandante y man-
dó parar. El sanguinario BaƟ sta 
había huido como una liebre ha-
cia el país de los conejos, España. 

Días de Cochinos
<*> Ya no eran las colonias insu-
rrectas frente al León inglés, las 
que estamparon en su bandera 
una serpiente de cascabel en-
roscada, con la advertencia “No 
andéis sobre mí”. Los piadosos 
puritanos arribados a América en 
el “Mayfl ower” se habían trans-
formado en exterminadores de 
aborígenes. 
<*> John Wayne mataba indios 
en sus películas del Far-West, 
pero además jusƟ fi caba las ma-
tanzas reales “porque los indios 
eran egoístas y sólo querían la 

Ɵ erra para ellos”. Además, eran 
tan brutos que no sabían que el 
oro es un metal precioso.
<*> Desde entonces, o sea des-
de siempre dado que la historia 
llega a nuestros días, al yanqui se 
le puso que la suya era “la nación 
del desƟ no manifi esto”.
<*> Entre sus potestades empezó 
a colocar besƟ as en las republi-
quetas bananeras. Y a Cuba le 
tocó un cabito naƟ vo llamado 
Fulgencio, sucesor de gobiernos 
bastante corruptos como para 
que se jusƟ fi cara la presencia 
de uno de los ejemplares de 
“hijos de putas nuestros”, según 
la jusƟ fi cación comparƟ da por 
Roosevelt con otros ilustres nor-
teamericanos.
<*> El Cuqui Lacalle afi rmó que el 
Caballo Fidel es el personaje más 
nefasto de la historia contempo-
ránea. Usted sí que está por la 
posiƟ va, Fiera.
<*> En efecto, esa Cuba de Fidel, 
bloqueada durante medio siglo, 
bombardeadas sus labranzas con 
productos tóxicos, infi ltrada por 
venales personajes del anƟ guo 
régimen, marcó el principio del 
fi n del águila imperial yanqui.
<*> En abril de 1961, el desem-
barco de presuntos libertadores 
enrolados por la CIA , autorizados 
por el mediáƟ co presidente Ken-
nedy para invadir Cuba, resultó 
un vietnamazo.
<*> También fue un duro golpe 
para los padrinos del narcotrá-
fi co, los capos de casinos y tra-
tantes de blancas. El “caballito 
blanco” había perdido pureza.
<*> Historia de prolijidad idiomá-
Ɵ ca: los gringos la quedaron en 
Cochinos.

El retorno del Gorila
<*> Cuando hubo necesidad de 
voltear a Perón en ArgenƟ na, 
aparecieron los Gorilas. Era co-
mo que “se pudrió todo”. Para 
buscarle explicación el porteño 
cantaba “deben ser los gorilas, 
deben ser”.
<*> En Brasil, después que Janio 
Quadros dijera “hasta mañana” 
y nunca más volvió, sería su vice, 
Joâo Goulart. A USA no le gustó 
ese populista, que tenía como 
aliado a un Leonel (Brizola), 
extremista gobernador de Rio 
Grande do Sul. 
<*> Dar golpes de estado, desde 
la embajada yanqui se convirƟ ó 
en un hobby diplomáƟ co. Era  1° 
de abril de 1964 y con Brasil in-
auguraban el dominio de la Inter-
nacional de las Espadas.
<*> El llamado Golpe Gordon en 
el país, en alusión al embajador 

de USA, impuso a los brasucas 
una junta de nuevos gorilas en 
el Cono Sur. En el trono sentaron 
a Humberto de Alencar Castello 
Branco.
<*> Castello Branco era una es-
pecie de centauro, mitad gorila y 
parte trasera con patas de burro.
<*> “Jango”, con su esposa –muy 
mona– y el Leonel  se vinieron 
para Uruguay.

Días del Cóndor
<*> Resulta que en Chile, los 
huevones no sólo se pasaban la 
vida chupaos, cantando cuecas 
y divirƟ éndose con la revista 
Condorito, que era los que les 
quedaba de vida a muchos que 
la dejaban en las minas de cobre, 
se le dio por poner con el voto 
popular al Chicho Allende. Esta-
mos en 1970.
<*> Richard “Dick” Nixon y el 
Henry Kissinger se pusieron 
como chacales rabiosos. Este 
úlƟ mo, apoyado por los halco-
nes del Capitolio, escribió de su 
pezuña y letra esta frase: “No 
podemos permiƟ r que un país 
se vuelva comunista sólo porque 
sus conciudadanos (sic) son tan 
irresponsables que eligen un go-
bierno comunista”. Entonces fue 
que se empezó a aplicar el Plan 
Cóndor a cara de perro. 
<*> Al fi n se le dio al Richard. Au-
gusto Pinochet, edecán del presi-
dente consƟ tucional chileno, dio 
órdenes de bombardear “La Mo-
neda” (11 de seƟ embre de 1973). 
Antes de que cantara el gallo rojo 
el chamán Allende, sanador que 
tuvo por escudo el emblema de 
Esculapio, el de la vara y las dos 
víboras benéfi cas, gallos negros 
fascistas lo traicionaron. Y el Chi-
cho ofrendó su vida. 
<*> El cabrón Pinochet pese a su 
perversidad no podía suponer 
que con ayuda del Imperio y la 
Santa Iglesia del Papa Juan Pablo 
II, había instalado en la región el 
primer país de Utopía nazi.

Rinocerontes 
<*> Uruguay no escapó a los 
planes de la especie animal do-
minante. Aparece en escena, 
electo presidente en clima de 
fraude, con las debidas garanơ as 
del gorilaje brasuca, J.M.B. 
<*> La consolidación de la dic-
tadura en el paisito se da en dos 
etapas el 9 de febrero y el 27 de 
junio del mismo año, 1973.
<*> En aquellas fechas, los úni-
cos subversivos eran los milicos, 
Bordaberry... Y los rinocerontes. 
Amansados para vivir. La noche 
nos duró una docena de años.
<*> Y, cuando más temprano que 

tarde para los que pensaron en 
la eternidad de sus usurpaciones 
se abrieron  las cárceles, aunque 
todavía no las anchas alamedas 
ni en otra parte se tomaran los 
Olivos, hubo que vérselas con 
fi eras heridas.
<*> Las agencias de publicidad 
hicieron creer a los simios criollos 
que en el plebiscito de reforma 
de la ConsƟ tución de noviembre 
de 1980 ganarían con la fusta ba-
jo el brazo. Estrepitosa derrota. 
Alguna encuestadora de presƟ gio 
internacional tuvo que juir al 
gallup, humillada por la realidad. 
>*< De USA venían malas noƟ -
cias. El cacahuetero Jimmy Car-
ter, electo presidente de EE.UU.  
había erosionado mucho a la 
camarilla militar vernácula. 
>*< La quiebra de la tablita aca-
bó por fracturarle las patas a los 
semovientes.
>*< La ferocidad asesina ensaña-
da con Zelmar y el Toba los lapi-
dó con un “nunca más”.
<*> Quien mencionaría a los 
rinocerontes fue un ex dirigente 
del Club Nacional de Football, 
cuando los primates tuvieron que 
abrirse. Ocurrió en una polémica 
televisiva. Por la dictadura ex-
pondrían el Pollo Viana Reyes y el 
general BolenƟ ni. Por los defen-
sores de la apertura democráƟ ca, 
los doctores Quique Tarigo y el 
blanco Eduardo Pons Etcheverry.
<*> En el país irreal que propo-
nían los verdosos fue que Pons 
les reveló la presencia del rino-
ceronte.
<*> Se efectuaron elecciones 
en 1984, luego de un Pacto que 
algunos –sin ser Pepes– llamaron 
Nabal. Con las debidas exclu-
siones, incluido el OperaƟ vo 
Carpincho con que se disƟ nguió 
al Wilson, ganaría “el caballo del 
comisario”. 
(Cerramos esta nota animal días 
antes de que la master voice 
convoque a la Cumbre de las 
Américas. Habrá Ɵ empo para 
olfatearnos y gruñirnos, guau).

Se vinieron los rinocerontes

Estampidas en el planeta zoo
Luego de cinco crónicas mediante las cuales venimos 
configurando la Historia como la historia de la lucha 
de las especies; y sin obviar las teorías marxianas 
y darwinianas, llegamos a la conclusión de que los 
últimos en llegar a esta nave planetaria –bípedos 
sin plumas– seremos los primeros en irnos. En 
extinguirnos. Prometemos estar en ese minuto final. 
De momento, en este episodio habrá estampidas, 
corridas y otros desparramos.
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Entrevista con Juan Raúl Ferreira, ex exiliado, ex Senador, ex político, militante por los Derechos 

y ahí estoy sentadito yo. 
pGG: Ya tenías una idea de qué querías 
ser de grande…
JR: Se ve que sí, y… según dice mi vieja, 
¡pero yo no doy fe de ese cuento, no lo 
recuerdo!, cuando pedía la palabra algu-
no, yo era muy chiquito, y le preguntaba: 
“¿Este es blanco o asquerozo?” (risas) 
para que me defi niera cómo venía la 
cosa...  Pero, sí... me gustaba mucho... 
Después, aún niño, pero no niñito, no sé 
si empecé a entender más, pero empecé 
a disfrutar mucho, incluso tengo recuer-
dos hasta el día de hoy... los grandes 
oradores... lo disfrutaba de niño.
pGG: Es que había grandes oradores...
JR: ¡Ah, sí! Tremendo, ¿no? Hay que ver 
lo que eran las fi guras que se sentaban 
en el Parlamento, Michelini, mi viejo, 
Arismendi... Yo recuerdo hasta las expre-
siones gesƟ culares de Arismendi... Me 
acuerdo del Ɵ mbre de voz de Arismendi, 
cuando aquellos episodios de la familia 
Pellegrini Giampietro... y yo, de repente 
no entendía el fondo de la cosa porque 
era muy chico, pero me acuerdo que 
cada vez que decía “Doménico Pelle-
grini Giampietro”, tenía una estridencia 
que sonaba como un laƟ gazo... uno se 
daba cuenta que era una cosa mala... 
Bueno, Pancho Rodríguez Camusso... 
En el ParƟ do Colorado, fi guras que en 
aquel entonces eran emergentes, como 
Carlos W. Cigliuƫ  , Hierro Gambardella, 
Maneco, que se agarraba cada trancazos 
tremendos con mi viejo, y después termi-
naron como hermanos entrañables... Yo 
disfrutaba mucho de las sesiones, tanto 
del Senado como de Diputados.
pGG: Tú decías que a los jóvenes de 
ahora les parecería aburrido... Capaz que 
hasta a nosotros nos parece aburrido... 
(risas)
JR: Sí, obvio... yo lo dije en ese senƟ do, 
en el senƟ do de que un joven no enten-
dería, porque.... yo no creo mucho esa 
versión estandarizada de que los jóvenes 
son apáƟ cos y no se interesan por la 
políƟ ca... Es que la políƟ ca se ha vuelto 
una cosa poco interesante...
pGG: No sólo para los jóvenes.
JR: Claro, no es sólo por los jóvenes... 
Si a mí, con esta niñez que les estoy 
contando, de repente estoy viendo una 
entrevista y cambio de canal porque me 
aburre, entonces, no es que a los jóvenes 

no les interesa... Yo lo veo mucho en mi 
hijo, que es un gurí... bueno, para mí es 
un gurí, Ɵ ene 21 años... y me enseña 
mucho... Yo aprendo muchísimo con 
Wilson, porque, él primero Ɵ ene un ena-
moramiento por la políƟ ca... De sus ideas 
no me quiero meter porque me mata, 
me echa de casa... No le gusta que opine 
por él. En eso es muy fuerte, entonces, 
lo respeto, charlamos discuƟ mos, todo 
bien, pero... Lo que sí puedo decir sin 
que se caliente, es que él Ɵ ene un ena-
moramiento con la políƟ ca muy parecido 
al que yo tenía a su edad. Es que la políƟ -
ca era mucho más “enamorable” cuando 
yo tenía 21 años, que era la edad de él, 
y no necesariamente hay que echarle las 
culpas a los políƟ cos, aunque un poquito 
sí, ¿no?, pero no necesariamente...
pGG: El mundo cambia, también.
JR: El mundo cambia... Me acuerdo 
cuando Jaime Paz Zamora estuvo alojado 
un Ɵ empo en mi casa en Washington, 
cuando sobrevive al atentado que estaba 
dirigido a Siles Zuazo… En aquella épo-
ca uno hacía cualquier locura... Diego 
Achard y yo una vuelta nos fuimos de 
Washington hasta Bolivia a llevar 50 mil 
dólares que mandaba el general Torrijos 
para la resistencia boliviana... A veces, 
pienso en las cosas que hicimos a esa 
edad... Era eso lo que lo hacía enamo-
rable, había épica, había mísƟ ca, valía la 
pena jugarse porque uno senơ a que era 
parte de una cosa “polenta”. Por eso a mí 
me impresiona ese apego brutal, ese ca-
riño que Ɵ ene Wilson por la cosa pública, 
por la militancia... A veces, pobre, le es 

diİ cil, porque él no quiere que su nom-
bre infl uya... y cuando infl uye le molesta 
tremendamente.
pGG: ¿Es una carga ser “Wilson, el nieto 
de Wilson”?
JR: Mirá, un día fuimos juntos a un 
programa de televisión y le empezaron 
a preguntar por el abuelo, por el abuelo, 
por el abuelo... y entonces él paró “de 
pique” al que lo entrevistaba... y él no 
sabe, porque no lo conoció, pero Ɵ ene 
un lenguaje corporal que a mí me hace 
acordar mucho a mi viejo, ¿no? y lo miró 
así y le dijo: “Mire, yo no vine a jetear 
sobre mi abuelo, yo milito en tal y tal, us-
ted me pregunta sobre todos esos temas, 
pero yo no vine, no me gusta jetear por 
mi abuelo”. Entonces, el Ɵ po, que estaba 
al lado, le dice “¿y sobre tu padre?”. Y 
dice “te digo que no me gusta jetear 
por mi abuelo, menos me voy a poner a 
jetear por éste” (risas). Por lo menos es 
muy franco y transparente.
pGG: Y para vos, ¿fue una mochila en tu 
acƟ vidad políƟ ca lo de tu padre?
JR: Yo creo que, de joven, seguramente 
sí, ¿no? Pero yo con el Ɵ empo veo que 
intentaba “desmarcarme” tomando 
decisiones… No sé si esas decisiones eran 
buscando un poco de independencia. Me 
encantaba acompañarlo, me encantaba 
andar con el viejo, ayudarlo y demás, pe-
ro quizás detrás de esas decisiones había 
un “ver qué podía hacer yo” por mí, y no 
por acompañarlo. Y el viejo, a su manera, 
lo apoyaba.

pGG: ¿Qué Ɵ po de decisiones?
JR: Mirá, por ejemplo… Papá vivía en un 
tambo cerca de la ciudad de Flores, dos 
horas y media o tres, de Buenos Aires. 
El día antes del secuestro de Zelmar y el 
Toba, yo decido volver al Uruguay, lo que 
era una locura total, a la vista está, que 
el momento no era el más adecuado... Y, 
bueno, como fueron siempre este Ɵ po de 
cosas en la relación con el viejo y la vieja, 
cuando digo que quiero volver, a mamá 
casi le da un infarto... “¡Etéreo!” me 
decía, “¿qué estás hablando!?” Mi viejo, 
tranquilo, agarró un bolso y dijo: “hacé 
el bolso, el tren sale dentro de una hora, 
andá corriendo a la estación porque, si 
no, te lo perdés”. Era muy así. Yo me fui 
esa noche, y me fui a ver al Toba…
pGG: El Toba estaba en Buenos Aires, 
¿no?
JR: Sí, claro… Antes de volver al Uruguay 
pasé a verlo… Eran cosas entrañables, 
pero totalmente disƟ ntas, el Toba y Zel-
mar, ¿no? El Toba era mucho más pasión 
irracional, cariño, Zelmar era un Ɵ po que 
pensaba mucho todo y tenía una inteli-
gencia privilegiada... El Toba me dijo “es-
cribime cuando llegues a Montevideo”. Y 
me dijo una frase que después, a mí me 
quedó, no me olvidaré jamás, por la vuel-
tas que da la vida, porque a los cuatro o 
cinco días lo estaban enterrando... me 
dijo “antes de fi n de mes estamos todos 
en Montevideo”. Él lo decía, obviamente, 
en el senƟ do de “esto se acaba”.
pGG: Pero desgraciadamente tuvo otro 
senƟ do.
JR: Sí, sí… Nosotros teníamos un apar-
tamenƟ to para quedarnos a dormir 
cuando nos quedábamos en Buenos 
Aires, en la Galería Corrientes Angosta, 
que sale frente al hotel Liberty, donde 
vivía Zelmar. Entonces, antes de volver 
a casa, pasé, y fue la única vez en mi 
vida que lo vi a Zelmar abaƟ do, triste; él 
generalmente ocultaba sus preocupacio-
nes, pero esa vez trasmiơ a algo... Y me 
dijo: “Ni loco te vas para Montevideo... 
En primer lugar, porque yo no te dejo… 
¡olvidate!. Tú, lo que tenés que lograr, 
es que tu viejo se vaya de acá”. El viejo 
y Zelmar estaban invitados a Estados 
Unidos a tesƟ fi car en el Congreso, y se 
demoraba la audiencia porque Zelmar no 
tenía pasaporte; mi viejo sí, todavía esta-
ba válido. A Michelini, el Departamento 
de Estado le iba a dar una autorización 

“Mi primer dibujo de niño era una 
Juan Raúl Ferreira Sienra
Nació en Montevideo el 16 de enero de 1953. Hijo del líder blanco Wilson 
Ferreira Aldunate y de Susana Sienra Burmester, y hermano de Gon-
zalo y Silvia, tuvo una destacada actuación en defensa de la democracia 
uruguaya durante la dictadura, desde el exterior, donde se exilió junto a 
su padre. Integró “Convergencia DemocráƟ ca”, y al regresar en 1984, fue 
encarcelado por el ejército, pero llegó a parƟ cipar en las elecciones ese 
mismo año donde fue electo Senador. Es Doctor y Master en Relaciones 
Económicas Internacionales. Fue Senador y Representante Nacional, Emba-
jador en Buenos Aires, vicepresidente de Salto Grande y Director del Banco 
de Seguros. Fue integrante fundador de la Washington Offi  ce on LaƟ n Ame-
rica (WOLA), y estuvo como Director, Presidente o un “simple” integrante 
en tantas insƟ tuciones y organismos vinculados a los Derechos Humanos, 

que no nos da el espacio para nombrarlas. Desde 2012 integra la Institu-
ción Nacional de Derechos Humanos. Ha escrito varios libros, entre 

otros: “Con la patria en la valija”, “Vadearás la sangre” y “El ParƟ do 
Nacional y los imperios” y “Tocando el cielo”, sobre la úlƟ ma 
etapa en la vida de su padre. Tiene dos hijos: Wilson y Sofía, 

con Hélene Sfeir, con quien se casó dos veces, se divorció, se 
separó y sin embargo se llevan bastante bien.

Cuando, ante Ted Kennedy, Wilson Ferreira Aldunate se 
presentó como “el Padre de Juan Raúl” éste comprendió que 
tenía asumida su personalidad personal y pública muy definida, 
y parte de la responsabilidad es del caudillo nacionalista, 
que lo hizo partícipe de parte de su intensa actividad política, 
y le apoyó desde joven en las decisiones que lo llevaron 
al reconocimiento actual en su militancia por los Derechos 
Humanos. Plagado de un rico anecdotario en el que Wilson 
inevitablemente está siempre presente, pero donde, la
historia reciente del país y América –empezando por
Oscar Arnulfo Romero–, también son protagonistas,
conversar con Juan Raúl Ferreira hace que las horas
pasen y uno se quede con “ganas de más”. Inhibido de
hablar de política por su cargo en la Institución de
Derechos Humanos, igual Mario, Pepe, Néstor y
Edgardo tuvieron muchísimo para disfrutar en una
charla para la que, dos páginas, resultan muy escasas.
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pGG: Nos hemos cruzado haciendo 
los mandados en el supermercado del 
Shopping…
JR: Sí, porque las compras prefi ero 
hacerlas yo… Yo vivo con Wilson, mi hijo 
mayor… es un pan de dios, es un Ɵ po 
bárbaro, muy compinche mío... desde 
muy chiquito se vino a vivir conmigo. 
Entonces tenemos una relación muy es-
pecial. Ahora lo estoy extrañando como 
un animal, se fue hace dos días... pero 
¡mandarle hacer compras! eso no existe. 
Porque además le pedís que te traiga una 
pizza y te trae cuatro... Un día cayó con 
un montón de pizzas, y le digo: “pero, 
Wilson, te pedí una pizza, ¿qué pasó?” Y 
me dice: “y pintó”.... (risas) el argumento 
era “y pintó” y, bueno... dejá... yo voy 
al shopping, tengo un supermercadito 
cerca, la CooperaƟ va de las Fuerzas 
Armadas, pero... por un tema, digamos, 
fi losófi co... (risas) voy al súper del sho-
pping. 
pGG: Has contado que estás meƟ do en la 
políƟ ca desde chiquito.
JR: A mí me encantaba ir a la barra, tan-
to en la Cámara de Diputados como en el 
Senado. Incluso, en el período que él no 
estaba en la Cámara, cuando él viejo fue 
Ministro, mi vieja me llevaba porque me 
gustaba ir a la barra. Hoy si se lo contás 
a un gurí de 20 años, se mata de risa, se 
aburriría.
pGG: Dirán si no tenías otra cosa mejor 
que hacer...
JR: Y sí... mirá... Mamá es muy de los re-
cuerdos... Está bárbara, intelectualmen-
te, siempre de buen humor, alegre, con 
anécdotas, con sus cosas... pero se mudó 
a un apartamenƟ to donde Ɵ ene cuidado 
médico, pero donde ella Ɵ ene su inde-
pendencia... y que, con el paso de los 
años ¡es un caos total!, y me dice, como 
jusƟ fi cándose: “para ordenar, hay que 
desordenar primero”... porque revuelve, 
encuentra papeles... Y llena de cuadritos 
y de fotos. Es un tesƟ monio de que vive 
de sus recuerdos. Y, bueno, uno de los 
cuadritos que Ɵ ene, es mi primer dibujo 
de niño, que yo tendría 7 años, no sé... 
Generalmente los primeros dibujos de 
niños son, una batalla naval, o una casita 
con el árbol al lado... Yo había hecho una 
versión muy caricaturesca de la Cámara 
de Diputados. Incluso, Ɵ ene la frase “Mi 
autoridad emana de vosotros...” que sale 
para afuera, porque me quedó chico el 
espacio, pero es la Cámara de Diputados, 
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Humanos, e –inevitablemente– hijo de Wilson.

especial como un salvoconducto, que no 
llegaba, y que, quizás, si hubiera llega-
do a Ɵ empo le hubiera salvado la vida. 
Zelmar me dice “tu viejo Ɵ ene pasaporte, 
vos también, se Ɵ enen que ir a la mier-
da”. Volví a mi apartamenƟ to, y a las dos 
horas me golpea Marcos, el hijo del Toba, 
cruzamos en seguida al hotel para avisar-
le a Michelini, y cuando llegamos ya se lo 
habían llevado. Después yo quise volver 
a mi apartamento, ya más entrada la 
madrugada, y el encargado me dice “hay 
gente armada en el piso 13”.
pGG: Se animó a adverƟ rles… era jodido 
si un milico lo escuchaba…
JR: El Ɵ po de la jugó, avisándonos para 
que no subiéramos. Y ahí hay otra cosa 
que yo recién hace algunos años empecé 
a rescatar de todos estos episodios… 
Detrás de cada recuerdo trágico, aparece 
alguien anónimo... otros no anónimos, 
pero generalmente alguien anónimo que 
de repente arriesgaba todo y que nunca 
pudimos ni darle las gracias, pero que te 
genera una graƟ fi cación moral. Detrás de 
cada tragedia siempre había episodios de 
ese Ɵ po, ¿no?
pGG: Esa gente que queda en las anécdo-
tas pero no en la historia.
JR: Y bueno... después vino todo lo que 
vino, Alfonsín que nos ayudó mucho, 
fi nalmente aparecen muertos, nosotros 
vamos a la embajada de Austria, toda 
esa historia se conoce, la carta a Videla, 
etcétera, etcétera...
pGG: Y es cuando se van de ArgenƟ na.
JR: Ahí ocurre una cosa rarísima que sí 
les quiero contar, aunque pueda sonar 
una frivolidad. Cuando nos vamos, si 
en ese momento nos dicen de viajar en 
la bodega, entre las valijas, nos íbamos 
saltando en una pata, obvio. Cuando 
subimos al avión, la azafata nos dice “el 
capitán los invita a pasar a primera”. 
Algún tonto puede pensar que queda-
mos contentos por viajar más cómodos, 
o poder tomar una copa de champaña... 
¿Pero abés qué? La sensación fue de 
volver a ser gente. Para la azafata, ¿la 
solidaridad cuál era? Era pasarte a pri-
mera, no tenía otra. El piloto del avión, 
en determinado momento, dice todas 
esas cosas de ruƟ na, “volaremos a una 
alƟ tud, ta, ta, ta... al señor Wilson Ferrei-
ra y su hijo, bienvenidos a la libertad”. Y 
me acuerdo que no nos pudimos mirar 
de la emoción que nos dio... Es decir, te 
empezabas a senƟ r gente… ¡con lo cual 
te dabas cuenta que había un momento 
en que no te habías senƟ do gente!
pGG: Como volver a empezar a vivir… Así 
comienza la etapa en Estados Unidos, 
¿no?
JR: Sí, y acá también volvemos a la 
pregunta sobre si me pesaba mucho ser 
“hijo de...”, y lo de “desmarcarme”. Los 
primeros meses anduvimos con un bolso, 
llevamos lo que había a mano, mamá se 
nos unió a los pocos días, y fi nalmente se 
hacen las audiencias en Estados Unidos 
sin Michelini. Quizás con un impacto muy 
grande, porque la presencia de Michelini 
era tremenda precisamente por su au-
sencia, porque muchos senadores de-
mócratas se preguntaban “este hombre 
podría estar vivo si el Departamento de 
Estado no hubiera demorado dos meses 
en expedir un documento que se hace en 
quince minutos”, ¿no? Cuando termina 
todo el periplo en Estados Unidos, papá 
se va a vivir a Londres, pienso que, 
seguramente, porque ahí estaba Am-
nesty InternaƟ onal, aunque él decía 
que era porque es el único país donde 
los policías no usaban revólveres (ri-

sas)... esa capacidad que tenía de meter 
una pizca de humor en los momentos 
más horribles. Estábamos en Nueva York, 
y cuando estamos por embarcar le digo 
a mi viejo: “¿Yo qué voy a ir a hacer a 
Londres? La primera vez que vinimos 
acá, tú me dijiste cuánta labor hay para 
hacer en Estados Unidos, en materia de 
solidaridad, de información, de pegar 
donde más les dolía... yo me quedo”. Y 
bueno, mamá de vuelta “¡Qué cosa más 
etérea!” (risas) “y a dónde vas a vivir, y 
qué vas a hacer, y...” Y papá, otra vez, la 
misma acƟ tud. Sin quejarse, me dio mi 
pasaje, me dijo “andá a devolverlo así no 
te lo cobran”, me dio la mitad de lo que 
tenía, no me acuerdo cuánto pero era 
muy poco, porque habíamos salido como 
habíamos podido...
pGG: Y los hechos confi rmaron que 
ninguno de los dos se equivocó en esa 
decisión.
JR: Lo cierto es que yo también siento 
que, en ese momento de mi vida, que en 
ese “yo me quedo acá”, había sin duda 
una idea muy clara de que yo me senơ a 
capaz de “ser mi desƟ no”. Yo hablaba 
muy bien el inglés, me podía mover bien 
ahí, tenía –enƟ éndase en qué contexto lo 
digo, en Estados Unidos– la enorme “vir-
tud” de “no ser de izquierda”, es decir, no 
ser un exiliado que pudiera ser Ɵ ldado de 
“parte de la campaña marxista”, a mí me 
Ɵ ldaron igual, pero venir de un parƟ do 
tradicional para trabajar en Washington… 
pGG: Y, sin decirlo, pareciera que tu 
padre te apoyaba en todo eso. 
JR: Seguro… Esto tuvo dos corolarios 
en la relación de mi viejo, que pasaron 
y siguen siendo muy importantes diaria-
mente. Uno lo tengo ahí (muestra una 
foto). Cuando matan a los comunistas 
del seccional 20, el 17 de abril del ’72, mi 
viejo, que tenía una costumbre que sólo 
él entendía y que solamente era pracƟ -
cable porque el rector del Seminario era 
el padre Aguerre y siempre estaba para 
apoyar en cualquier cosa, mi viejo me iba 
a buscar al Preparatorio y me sacaba... y 
me llevaba con él. El día de la muerte de 
los ocho comunistas, me saca de clase... 
Ese día fue la única entrevista que mi 
viejo tuvo con Bordaberry presidente. 
Pero Bordaberry no citó una reunión de 
líderes, sino que citó “a los líderes” por 
separado. La reunión fue impresionante, 
pero... ¿¡Qué hacía yo en esa reunión!? 
¡Yo qué sé! Recién ahora, con 62 años, 
me he puesto a pensar... ¿por qué me 
llevaba a esas cosas? Creo que el viejo se 
veía venir que iban a tocarnos Ɵ empos 
diİ ciles y que yo no me iba a quedar 
ajeno a eso, entonces, de alguna mane-
ra... no sé...
pGG: Era prepararte...
JR: Y sí... Yo siento que era 
prepararme... Porque 
de lo de Bordaberry 
salimos y nos 
fuimos a 
donde 
toda-
vía 

estaban los cadáveres apilados, en esa 
época no había celulares ni “coronarias”. 
Sobre eso, el otro día un taximetrista me 
dijo: “Yo, cuando llegué a la 20 pregunté 
¿quién es ese que no es comunista?, y 
eras vos que tenías chorreado el traje 
con sangre”, y le digo: “¿Y cómo sabías 
que yo no era comunista?”, y me dice: 
“porque estabas de traje” (risas). Me lo 
contó un taximetrista yendo al acto que 
hubo...
pGG: Esa anécdota es buena...
JR: Yo un día tengo que escribir anéc-
dotas con tacheros porque... un libro de 
historia con tacheros sería una enciclope-
dia... Y algunos muy reveladores de cómo 
han cambiado los Ɵ empos, ¿no?
pGG: ¿Y qué pasó en la reunión con 
Bordaberry?
JR: Bueno, la reunión fue tremenda-
mente fría, cortante... PrácƟ camente le 
leyó un acta, y el viejo le dice: “¿y el res-
to?”. Bordaberry tenía muy poca cintura, 
dice “¿cómo?”. Dice papá “sí, el resto... 
lo esencial ¿no me lo vas a contar?”, Dice 
“Y qué… ¿a qué se refi ere?” “Y, a mí me 
falta el ‘Wilson, tengo que contarte una 
desgracia tremenda, estoy desconsolado, 
necesito apoyo para invesƟ gar esto’, me 
faltó todo... ¡faltó todo!... lo que tú me 
dijiste yo lo puedo leer en el diario, me 
faltó lo esencial”. Y se levantó y se fue, 
sin saludar, y enseguida me fui yo atrás. 
Al salir nos sacan esa foto, que es salien-
do del Palacio Estévez... Por defi nición es 
una foto de un momento triste, de ros-
tros tristes, y esa foto salió publicada en 
el diario “La Hora”. Para mí, entonces, la 
historia de esa foto se terminó ahí. 
Cuando yo me quedo en Tabor House, 
en Washington, a los tres o cuatro días 
de esa despedida tan abrupta en el 
aeropuerto, recibo por correo, en sobre, 
con sellito, ¡ni pensemos en escaneos o 
E-mail! (risas), recibo esa foto con la de-
dicatoria que Ɵ ene ahí que dice “No hay 
camino diİ cil con un buen compañero. 
Un abrazo de tu padre, junio de 1976”. 
Para mí fue una cosa muy natural, siem-
pre me ha acompañado, pero, no ense-
guida, recién en los úlƟ mos años yo me 
he preguntado dos cosas… 
La primera es ¿por 
qué pa- pá 
mandó 
bus-
car 
esa 
foto 
al 
dia-
rio?, 

yo nunca supe eso, para mí la versión de 
esa foto, la tengo por ahí recortada, es la 
que salió en el diario... En segundo lugar, 
¿por qué la tenía encima?, ¡si salimos 
con dos pares de calzoncillos...! Si algo 
tenía de signifi cado para él, no sé... 
pGG: ¿Y vos tenés una respuesta a esas 
preguntas? Habiéndolo conocido, todo, 
su forma de pensar...
JR: No sé... a mí me parece que él hu-
biera adivinado todo esto... Lo que sí sé, 
es que él le dio a esa foto una importan-
cia que yo no me di cuenta en su mo-
mento. Y una dedicatoria transforma una 
foto muy triste, en los rostros, en todo, 
recordando un episodio triste, en una co-
sa que a mí me ha acompañado toda mi 
vida porque me daba fuerza, sobre todo 
en los años del exilio, yo, tener eso en 
el escritorio, me deba polenta, me daba 
alegría... Y, bueno, yo no dudo que ahí, 
cuando yo me quedo en Washington, 
había un “desprenderse” de eso que me 
preguntaste del peso, de la mochila... 
pGG: Pero igual con el apoyo de tu padre, 
con ese Ɵ po de cosas.
JR: Y hay otro episodio vinculado con 
esto, pero que, también, yo lo recuerdo, 
más... con emoción sí, pero si se me deja 
con una pizca de ternura, de esas picar-
días de él, de esas cosas de compinches 
que había que es muy diİ cil de explicar... 
Pasan varios meses que estoy en Was-
hington, y le organizo una gira, me rompí 
todo para lucirme con los contactos que 
había hecho todo ese Ɵ empo, con una 
amistad muy estrecha con personajes de 
primer nivel de la vida políƟ ca america-
na, como es el caso de Edward Kennedy, 
del congresista Koch... Cuando visitamos 
a Kennedy, mi viejo le da la mano y le 
dice: “mucho gusto, I’m Juan’s father, 
yo soy el padre de Juan”. No nos dijimos 
nada, pero para mí fue una cosa muy 
linda, que la recuerdo mucho.
pGG: Dejaste de ser “el hijo de...” a que 
él fuera “el padre de...”
JR: El mensaje era ese, ¿no? Obviamen-
te, era un mensaje para que lo enten-
diera sólo yo... Pero yo me acuerdo de 
ese momento como un momento muy 
lindo... Porque papá, que no era muy de 
charlas “insƟ tucionales” con el hijo, él lo 
que me estaba diciendo es “bueno, viste, 
te quedaste, y esto lo armaste vos...”
pGG: Cómo que hiciste bien en seguir tu 
camino...
JR: Sí… Y a mí, cuando ahora mucha 
gente de su mismo origen políƟ co me 
quiere agredir y me pone, en vez de 
decir “mirá, creo que sos un tarado”, en 

las redes, o en vez de decirme “tu 
opinión sobre tal tema...”, o ya 

sería mucho pedir que dijeran 
“discrepo conƟ go por tal 

moƟ vo”, o incluso hasta 
decirme “andate a la 

rep.....” ¿no? En vez 
de eso, siempre 

hay cuatro o 
cinco no más, 

y por cada 
uno, un 
mon-
tón 

de 
soli-
da-
ri-
da-
des 

que no me calientan mucho, pero todos 
los días esos cuatro o cinco, por casua-
lidad todos del mismo sector políƟ co, 
aparecen y dicen “Si tu padre viviera te 
odiaría”, “si tu padre viviera te cagaría a 
patadas”... Entonces yo, cuando recuerdo 
estas cosas con mi viejo, es... no sé expli-
carlo, porque por un lado me genera una 
indignación, ¿no?, pero no me irrita, ya 
no siento quizás la tentación que hubiera 
senƟ do en otro momento de responder 
con ira, o con otro insulto más grande...
pGG: Estás más veterano...
JR: Capaz que sí, estoy veterano, sí... 
Será eso… (risas).
pGG: El asunto es que esos contactos los 
hiciste laburando.
JR: Sí, cuando los viejos se van para 
Londres y yo me voy a Washington, ahí 
me encuentro la otra cara del pueblo 
americano, que acá a veces se conoce 
poco, que es el laƟ noamericano solida-
rio... puede que, numéricamente, no 
sea representaƟ vo, pero jugó un papel 
muy importante en esos años, ¿no? Los 
primeros días, mientras empiezo a arre-
glar mi vida, me voy a vivir en la ofi cina 
que hoy es toda una insƟ tución enorme, 
en aquella época era un cuarto con tres 
escritorios, la “Washington Offi  ce on 
LaƟ n America”, con lo cual me vuelvo 
uno de sus tres fundadores... El hecho 
es que me quedo, me uno a la WOLA, en 
ese momento no éramos tantos, éramos 
tres... Joe Eldridge, Will Brown y yo. A mí 
me lleva Joe a trabajar a la ofi cina, des-
pués consiguió un grant para fi nanciar mi 
trabajo, etcétera... Pero el primer lugar 
donde me alojó es una casa, que existe 
todavía, en Mount Pleasant, en el Barrio 
LaƟ no, que se llamaba “Tabor House”. En 
esa casa, las pocas veces que iba a Was-
hington, se alojaba monseñor Romero. 
Ahí lo conocí yo, y ahí empezó una histo-
ria que, se imaginarán, todos estos días 
me Ɵ ene con la piel de gallina con todas 
las cosas que están pasando en torno a 
su sanƟ fi cación.
pGG: ¿Cómo era eso de la fi nanciación?
JR: ¡La fi nanciación de WOLA...! Es 
diverƟ do también, porque Ɵ ene mucho 
que ver con la mentalidad americana. 
WOLA, cuando yo empecé, no tenía 
fi nanciación, Joe era pastor metodista, 
tenía su sueldo, el otro señor era un 
empresario reƟ rado que vivía de su 
reƟ ro, y en realidad, yo fui el pretexto 
para empezar a conseguir dinero, porque 
yo no tenía. Y se consiguió un grant, por 
contactos de un sacerdote que, en ese 
momento, era un ilustre desconocido, 
y que después llegó a cumplir un papel 
muy importante en Centroamérica que 
es Miguel D’Escoto. Miguel fi nanciaba 
a la ofi cina para que de ahí se sacara un 
esƟ pendio para mí y al mismo Ɵ empo 
los gastos que yo generaba... Después, a 
medida que se fueron agregando otras 
personas se iba haciendo lo mismo, se 
buscaba alguna fundación, alguna orga-
nización que ayudara económicamente... 
Llegó un momento en que empezamos a 
pedir ya a la Rockefeller, a la Open So-
ciety, las fundaciones que fi nancian este 
Ɵ po de proyectos. ¿Qué pasaba? Éramos 
nada, y en Estados Unidos es al revés 
que la lógica nuestra, acá vos ayudás al 
que más necesita, al que no Ɵ ene nada... 
allí si no tenés nada, nadie te da bola... 
lo diİ cil es el primer salto, conseguir el 
primer mango, después empieza a caer 
el dinero solo. Entonces, ahí me vino una 
uruguayidad que, el pobre Joe Eldridge 
todavía se acuerda que casi se muere de 
un infarto, y que fue mudarnos. Irnos de 
esa pequeña ofi cina, al cuarto piso, que 

versión de la Cámara de Diputados”
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estaba todo el piso libre, ¿no? El pobre 
Joe no seguía mi lógica pero me hacía de-
masiado caso, pobre. Lo cierto es que fue 
un salto en el vacío... pero funcionó. Así, 
cuando venían a vernos de la Rockefeller, 
éramos toda una insƟ tución. No era lo 
que es ahora, pero era una insƟ tución, 
que tenía su secretaria, recepcionista, 
teléfonos con botones, ¿no?
pGG: Dejó de ser “una ofi cinita”.
JR: Claro… y, bueno, ahí empezó a apa-
recer la fi nanciación. En ese momento, 
las dictaduras de América LaƟ na tenían 
una presencia mediáƟ ca muy importan-
te, y además justo ahí viene el cambio 
hacia Carter, que pone en el tapete el 
tema. 
pGG: Y es ahí en la WOLA que nace tu 
relación con Romero.
JR: Mira, yo a Romero, la verdad en 
estos días, por todo lo que ha ocurrido, 
a mí me ha pegado muchísimo, ¿no? 
Primero. Cuando la ofi cina se empieza 
a organizar, yo tenía que integrarme a 
un trabajo mucho más colecƟ vo, más 
amplio, parƟ cipar de las reuniones, 
etcétera. Se había reparƟ do entre cada 
uno de nosotros, los países donde se 
violaban los derechos humanos para dar 
seguimiento, y a mí me tocó Uruguay 
y ArgenƟ na por razones naturales, y El 
Salvador, del cual entonces yo sabía muy 
poco, muy poco. Los primeros contactos 
con El Salvador fueron por un alto fun-
cionario del BID, Luis Buitrago, un econo-
mista, que murió en El Salvador, porque 
gozaba de una posición económica có-
moda, un funcionario internacional, pero 
cuando las cosas se pusieron diİ ciles, 
él quiso estar al lado de su gente, de su 
familia. Y Buitrago tenía un contacto muy 
directo con monseñor Romero. El otro 
contacto era Guillermo “Memo” Ungo, el 
presidente del Frente DemocráƟ co Re-
volucionario, que, supuestamente, vivía 
en El Salvador, pero que la mayor parte 
de su Ɵ empo la pasaba en el exilio. Yo lo 
conocía a través de ambas personas. Un 
día Romero llega a Washington porque 
le dan un doctorado Honoris Causa en 
la Universidad de Georgetown y se aloja 
en “Tabor House”, donde había sido 
mi primer domicilio. Yo, encargado de 
El Salvador, monseñor Romero alojado 
ahí, lo fui a conocer y, bueno, fue un día 
que en mi vida... yo no quiero que lo 
tomen o lo sientan como algo religioso... 
Conocí un ser que lo mirabas, y te dabas 
cuenta que era un ser excepcional. Una 
sencillez, en el límite de la sencillez y la 
modesƟ a con la Ɵ midez, de hablar poco. 

Me lo presentó Buitrago, nos conocimos, 
me preguntó sobre mi historia, cómo 
había llegado a Washington. Después nos 
hicimos muy amigos, muy amigos, pero 
en esta primera conversación a mí me 
impresionó una cosa que yo después la 
vi en El Salvador, en la realidad salvado-
reña. Al rato que estábamos hablando, 
de repente me toma el brazo así y me 
dice “¿Cómo venís llevando lo de Zelmar 
y el Toba?”. Yo, te juro, lo cuento y me 
corre un chucho, porque –yo pensaba–, 
la mochila de problemas universales 
que Ɵ ene este Ɵ po, para detenerse en 
la conversación ¡a preguntarme por un 
momento muy jodido mío…! a parƟ r de 
ahí senơ  que era mi amigo. ¡Yo era amigo 
de monseñor Romero!
Bueno, fui a la ceremonia en la Univer-
sidad de Georgetown, dijo su discurso, 
maravilloso. Después de eso, monseñor 
Romero llegó a la WOLA, llegó a la ofi ci-
na, obviamente me invitan a mí porque 
soy el encargado de El Salvador, y pasó 
algo que también lo defi ne mucho... 
él tenía una carta para el presidente 
Carter, y no sabía cómo hacerla llegar, 
¡nos venía a pedir a nosotros que se la 
hiciéramos llegar! Eldridge, el director de 
la ofi cina, le decía: “Monseñor, usted en 
Washington es una personalidad increí-
ble... Si usted quiere ver al presidente 
Carter, entra por la Casa Blanca y no se 
anima nadie a pararlo, no nos necesita 
para mandarle una carta”. La carta se 
hizo bastante famosa, pero ese episodio 
me quedó grabado como la de un Ɵ po 
de una sencillez increíble. Bueno, a raíz 
de eso, yo fui cuatro o cinco veces a El 
Salvador. Salíamos a recorrer barrios con 
él, y era impresionante verlo en la camio-
neƟ ta modesta que manejaba él mismo, 
y llegaba a los barrios obreros y la gente 
se le venía encima, y él tenía Ɵ empo para 
todo el mundo. Y esa acƟ tud que tuvo 
conmigo, eso era la vida de él, la acƟ tud 
con la gente de un Ɵ po que, en primer 
lugar, tenía presente permanentemente 
que lo iban a matar, él se despedía, como 
un rito, decía “nos vemos pronto, y si no 
nos volvemos a ver, siempre estaré cer-
ca de Ɵ ”. Era su manera de despedirse, 
sabía que lo iban a matar, era cuesƟ ón 
de Ɵ empo. Esa capacidad de relacionarse 
ínƟ mamente con cada uno, fue, para mí 
era una experiencia tremenda, y empezó 
a ser un referente forơ simo en mi vida. 
Bueno, la úlƟ ma vez que estuve, fue 
cuatro días antes de la muerte, el 20 de 
marzo, me llevó al aeropuerto en la ca-
mioneƟ ta, después ahí jugará también la 
fantasía mía, pero yo lo recuerdo como el 

abrazo más fuerte que él me dio. Proba-
blemente haya sido el de siempre, ¿no?, 
pero yo lo recuerdo así. Y a los cuatro 
días nos enteramos de su muerte. 
Después conformamos un grupo para 
buscar su sanƟ fi cación. Siento la nece-
sidad de nombrar a una de las promo-
toras del grupo, Cecilia Rosas, que sigue 
viviendo en El Salvador, y a la hermana 
del asesino, María Luisa... la hermana 
del Mayor D’Aubuisson era una amiga 
entrañable de Romero, y hasta el día 
de hoy, que vive, sigue trabajando en la 
Fundación Romero, yo me acuerdo que 
fue de las primeras personas que pensé 
“qué senƟ rá esta mujer que lo adoraba 
a Monseñor”. Un grupo, que hace más 
de 30 años nos venimos pegando contra 
las paredes, sin que nos dé pelota nadie. 
La sensación era que el VaƟ cano había 
encajonado esto, y si lo había encajona-
do era por alguna razón, ¿no? Yo creo 
que, esto es mi interpretación, había un 
fasƟ dio porque los había “traicionado”. 
Habían mandado un curita conservador 
para andar en burro por las escuelitas, 
y había terminado alguien que, para 
esa concepción, era un revolucionario 
peligroso.
pGG: Un “Che” Guevara de la Iglesia 
Católica...
JR: Algo así... y no se lo perdonaron... El 
único que le dio un pequeño espaldarazo 
fue el papa Pablo VI que lo recibió, esa 
fue la expresión más fuerte de apoyo que 
hubo, después fue tremendo. Incluso lle-
gó a tener una entrevista con Juan Pablo 
II, y que me perdonen porque yo sé que 
es una persona muy popular, a mucha 
gente no le va a gustar, pero Juan Pablo II 
le pidió que “bajara las revoluciones”. Él 
no bajó un carajo las revoluciones. Pero 
senơ a esa ausencia de apoyo.
pGG: Y que salga la canonización ahora, 
¿cómo llegó? Porque ustedes habían 
estado trabajando años, pero por qué 
ahora...
JR: En todo este Ɵ empo ni siquiera se 
abrió un proceso de canonización, que es 
largo, complejo. Lo cierto es que aho-
ra, este Papa, que a mí lo que más me 
divierte es la parte esa de picardía que 
Ɵ ene, es un porteño pícaro, ¿no? un día 
modifi ca el Código Canónico, donde dice 
que los márƟ res pueden ser declarados 
Santos, por el Papa, sin proceso, y le pasa 
por arriba a todo el Colegio de Cardena-
les. La defi nición era “el que muere por 
no renunciar a su religión”, y este papa 
le agrega “...o por ser consecuente con 
ella”. Aprovechando la defi nición nueva 
que él hizo, a los dos meses, el Papa 
anunció que lo hace Santo sin proceso de 
canonización.
pGG: Es que tanto buscarlo, dio sus 
frutos.
JR: Sí, pero no es menos cierto, y no 
cabe duda, que es una personalidad muy 
especial la del Papa, ¿no? Y, bueno, no sé 
si se va a dar o no, si el Papa puede ir, pe-
ro la ceremonia central, esté donde esté 
el Papa, va a ser El Salvador y no el VaƟ -
cano. Luis Almagro me invitó a su asun-
ción en la OEA y voy a ir, voy a hacer un 
“triangular”, San Salvador-Washington, 
porque estoy invitado a la canonización, 
el acto va a ser en la iglesita donde lo 
mataron; si me dabas a elegir a mí, entre 
estar en la Catedral o estar en la iglesita 
en un barrio obrero donde lo mataron, 
ahí es donde me gustaría estar, ahí me 
invitaron y no puedo faltar. Mis amigos 
de El Salvador me dicen “y después de 
la ceremonia preparate para salir a reco-
rrer los barrios, porque acá la gente se 
está preparando para un festejo popular 
impresionante”.
pGG: Lo que vos estás contando, den-
tro de la ignorancia mía del tema de la 
Iglesia y de lo que es este Papa, cuando 
lo nombran Papa venía con que había 
sido pro militar, pro esto, pro lo otro, y 
después te empezás a enterar de que 
había sido totalmente disƟ nto, son dos 
historias muy parecidas, ¿no?
JR: Bueno... yo lo conocí mucho al 
actual Papa, Bergoglio, porque cuando 

estaba de embajador en ArgenƟ na la 
visita al Arzobispo era parte del ritual 
protocolar que yo tenía que cumplir. Su 
predecesor era un italiano, el Cardenal 
Quarracino, que andaba con dos motos 
con sirena adelante, custodias, ¿no? No 
nos hicimos amigos, pero nos tratába-
mos... Recuerdo que el día que lo conocí, 
porque él Ɵ ene un senƟ do del humor 
muy especial, él era muy amigo del “Tu-
cho” Methol Ferré, y el día que lo conocí 
a Bergoglio él me dice “yo tengo un gran 
amigo uruguayo, tartamudo”, y yo le digo 
“el Tucho Methol”. Y me dice, “¿Ve? Eso 
es lo lindo de hablar con los uruguayos, 
que es muy fácil todo… ¡porque se ve 
que Ɵ enen un sólo tartamudo!” (risas). 
Era un Ɵ po muy pícaro… 
pGG: ¿Y la embajada, en ArgenƟ na? 
¿Fuiste vos el promotor de vender el 
edifi cio?
JR: No, no... Yo, había hecho otra cosa...
pGG: Vos alquilabas.
JR: Algo así... Yo había tercerizado... 
Había llamado a una licitación, el edifi cio 
era demasiado grande para una emba-
jada, tenía doce pisos, meƟ mos todo en 
seis pisos. Como tenía entrada sobre Las 
Heras y sobre Ayacucho, a la parte de 
Ayacucho le pusimos “La casa del Uru-
guay”, lo tercerizamos, lo administraba 
una inmobiliaria, y a la gente a la que 
se la alquilara tenía algo que ver con el 
Uruguay. Ancap, las Cámaras de Comer-
cio, Salto Grande... Cuando se terminó el 
contrato, Volonté no lo quiso renovar, y, 
la verdad, que el edifi cio ese era dema-
siado grande. Se vendió, no era fácil de 
vender, era un edifi cio que habían hecho 
los militares de una estructura muy fas-
cistoide. Ahora, a mí lo que me preocupa 
es que el embajador actual anunció que 
va a trasladar las ofi cinas a la residencia, 
y va a comprar una residencia nueva. Yo 
tengo la impresión de que si terminás 
haciendo cuentas, tanta compra, tanta 
venta, tanta mudanza, tanta reforma, te 
quedás sin plata. Y, la verdad es que, es 
mi opinión, ¿no?, si la casa parece dema-
siado lujosa para que viva un embajador, 
que quizás lo sea, bueno... que se haga 
un museo... pero es una casa emblemáƟ -
ca en Buenos Aires... 
pGG: ¿Y la casa no es exagerada, tam-
bién?
JR: Es que esa casa llegó a manos del 
Uruguay porque ahí vivía un señor muy 
anƟ peronista. La casa presidencial que 
se usaba entonces no era una casa apta 
para el Presidente de la Nación, ni mu-
cho menos, y Olivos no exisơ a. Entonces 
Evita salió a buscar por Palermo, Barrio 
Norte, etcétera, una casa para instalar... 
¡Qué menú tendría Evita para elegir! 
¿no? Y eligió esa casa. Entonces el due-
ño, anƟ peronista furibundo, que estaba 
exiliado en París, entra en estado de 
desesperación, y sus abogados le dicen: 
“la única manera de evitar una expropia-
ción es donarla a un Estado extranjero”. 
Y para que no la agarre Perón, se la dona 
al Uruguay. Hay una carta en los archivos 
de la Embajada en donde el canciller 
Mac Eachen dice que a Uruguay le saldría 
muy caro alhajarla, el Ɵ po dice “no, con 
todo adentro”. Tapices fl orenƟ nos, cua-
dros medievales, transformar eso en una 
ofi cina es un acto de barbarie. Además, 
yo no sé si lo permiƟ ría la ciudad, porque 
es Patrimonio Cultural de la Ciudad.
pGG: Y viniendo al presente, la integra-
ción a la InsƟ tución de Derechos Huma-
nos, indudablemente, viene de todo esto 
que nos estás contando...
JR: Sí, bueno, y de una parte que es do-
lorosa pero que es real... Primero, la Ley 
de Caducidad... Es un episodio de vida, 
yo creo que además le costó la vida a mi 
viejo, no tengo la más mínima duda.
pGG: ¿Tu viejo no se sinƟ ó traicionado?
JR: Justamente... Hay un mito, de buena 
fe, incluso mi madre lo repite mucho, 
Ɵ ene 94 años ya no le discuto, que es 
“Wilson votó esto para evitar que hubie-
ra un golpe de estado”. Y yo digo, más 
allá de acierto o error, que lo juzgue la 
historia como fue, más allá de todo eso, 

esa versión no es cierta, porque es no 
conocer al personaje. Con la pistola en 
la nuca y amenaza, el viejo votaba en 
contra, seguro. Lo que veía mi viejo, y 
eso sí estaba bastante convencido, es 
que si, realmente, el desacato se produ-
cía, no era el riesgo del golpe de estado 
sino del “no golpe de estado”, es decir, 
una democracia incipiente con un vacío 
insƟ tucional brutal, donde yo era Sena-
dor, iba a sentarme, iba a votar leyes, 
iba a cobrar mi sueldo, pero después los 
Jueces iban a citar a determinadas per-
sonas que no iban a ir y no pasaba nada. 
Ese era el riesgo que él veía... Después 
se fueron descubriendo cosas increíbles. 
Primero, el doctor Piñeyro, que me llamó 
y me dijo “tu viejo Ɵ ene un cáncer”, me 
dice que en las radiograİ as de Londres, 
los tumores ya estaban ahí, pero convivió 
con eso... y que la angusƟ a de votar, más 
allá de que se haya senƟ do traicionado o 
no, el voto por la Ley de Caducidad fue el 
generador de un estado de angusƟ a muy 
grande que yo no dudo en idenƟ fi carlo 
con la muerte, porque fue muy inmedia-
to. En segundo lugar, el doctor Tarigo, 
con todo el respeto que realmente me 
merece, al otro día de votarse la Ley de 
Caducidad, dijo “Nunca exisƟ ó riesgo 
insƟ tucional de desacato”. Y eso fue 
mortal, porque eso fue sumarle al dolor, 
el haber sido engañado tremendamente. 
El otro mito era que Medina le mostraba 
a los ministros y al presidente y a todo el 
que lo fuera a ver, la caja fuerte donde 
tenía los telegramas con las citaciones... 
Yo un día visité a un Comandante en Jefe 
y le dije, hasta por curiosidad histórica, 
“¿dónde está la caja fuerte famosa?”
pGG: ¿No existe?
JR: “No... acá en el despacho del Co-
mandante en Jefe no hay ninguna caja 
fuerte”. Pero, por más que él se hubiera 
convencido racionalmente, había todo 
un componente emocional tremendo... 
Fue, tanto para él como para mí, la no-
che más desgraciada, más triste... yo, a 
mi viejo, no lo había visto llorar desde 
la muerte de Zelmar y el Toba, nunca lo 
había visto llorar hasta la noche de la 
votación de la Ley de Caducidad. Para mí 
fue una mochila muy grande... no lo digo 
como pretexto, al contrario, me hace 
bien la autocríƟ ca sobre este tema... 
Entonces me doy cuenta cómo una cosa 
te lleva a la otra... Cuando decido unirme 
al grupo para la anulación de la Ley de 
Caducidad, me llevé muchas sorpresas; la 
primera es que yo iba preparado a unir-
me a un colecƟ vo, que, legíƟ mamente, 
podía recibirme con muchos reproches... 
y me encontré todo lo contrario. Jamás 
escuché una voz de reproche, ¡jamás! Fui 
recibido como un compañero más de la 
Comisión. Una vez yo hice la autocríƟ ca, 
una señora, se ve que era muy militante, 
me dijo “Juan Raúl, no sigas diciendo 
que estás arrepenƟ do, ya está claro, sos 
un compañero más, vamos a trabajar 
juntos”. Lo segundo, es que todavía con 
algunas cosas no claras, lo que sí tenía 
claro es que una ley de emergencia, de 
transición, no podía seguir vigente trein-
ta años después. Pero, en el proceso por 
la anulación de la Ley, yo llegué a adqui-
rir conciencia verdadera del horror que 
había sido. Es decir, no es que había que 
anularla porque habían pasado 30 años, 
sino que nunca la teníamos que haber 
votado. Porque lo jurídico se deroga con 
otra norma jurídica. Pero los bolsones de 
“cultura de impunidad” que sembró en 
la sociedad, va a llevar mucho Ɵ empo. Y, 
sinceramente lo digo, lo siento todavía 
como una carga, una mochila en mi vida, 
que me compromete, y que Ɵ ene mucho 
que ver con que yo, que estaba traba-
jando muy bien en una consultora, había 
tomado mucha distancia de la políƟ ca 
parƟ daria, cuando empiezan a aparecer 
algunas voces amigas a sugerirme de ir 
a la InsƟ tución (de Derechos Humanos) 
haya dejado haya dejado ese trabajo, me 
encantó la idea, estoy copadísimo, estoy 
copadísimo. Claro, ahí no puedo hacer 
políƟ ca parƟ dista, pero... bueno, ¡eso 
también me Ɵ ene copadísimo! (risas).

“Dígale al Presidente...” 
JR: Este episodio es absolutamente inédito, pero es textual. Por suerte, no soy el único sobreviviente tesƟ go, porque mamá, además, se lo acuerda todo el Ɵ empo. Yo cada vez que lo cuento, en una rueda de amigos, algo me dice “esto tenés que contarlo”, pero no puedo salir por televisión haciendo ese cuento... Ustedes manéjenlo como quieran, pero, es un episodio que yo no me puedo ir a la tumba con eso.
pGG: Bueno, dale...
JR: Una vuelta, que es cuando se rompen defi niƟ vamente las relaciones, un poquito antes del 9 de febrero, Bordaberry le manda una carta a mi viejo, muy agraviante, con términos descalifi cantes, “aliado de la subversión”, que le quitó el apoyo en los momentos decisivos para defender la Patria... en el fondo era una preparación sicológica de lo que se venía. Muy poco antes del 9 de febrero, no me acuerdo de la fecha. Entonces, estábamos almorzando en el apartamento de avenida Brasil y la rambla, mi vieja, mi viejo y yo, escuchando la radio, y escucha-mos la carta. Mi vieja muy colérica, se agarró una indignación tremenda, quería hacer algo, ir a estrangular a Josefi na Herrán, no sé, hacer algo... Pero el viejo, en esos momentos, conservaba la calma y le venían esos rasgos de indignación mezclada con humor muy diverƟ do. Bueno, mamá dice “¿qué vamos a hacer?”. “Tranquilos”, dice papá, “vamos a seguir comiendo”. Seguimos comiendo. Borda-berry había dado a conocer a la prensa la carta antes que llegara a manos de mi viejo, la escuchamos con sorpresa... Porque papá además miraba así, hacía caras además, ¿no? Si lo que quiso fue calentarlo y amargarlo, no tuvo suerte. Al raƟ to, el portero del edifi cio lo llama y dice “hay un señor de Casa Militar, un ofi cial, con un sobre”. Papá le hace señas “que suba, que suba…” Bueno, el Ɵ po sube, mamá va a abrir la puerta, y le dice “No, no, no... dejame a mí”. Entonces abre la puerta, el Ɵ po se cuadra, y dice: “¡Buenas tardes! ¡Señor! ¡Traigo una carta del señor presidente de la República! ¡Señor!”. Y mi viejo lo mira y le dice: “¡Dígale al Presidente que se la meta en el culo! ¡Señor!” (risas). El Ɵ po quedó totalmente desconcertado y dijo “¡Buenas tardes! ¡Señor!”. “¡Buenas tardes, señor!” le dijo mi viejo, y cerró la puerta (risas). Bueno, no podía no contar ese episodio.
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Hay que ver Hay que ver 
cada cosa...cada cosa...Tránsito Lento

Ricardo Rache    es uno de los 
candidatos del improvisado 
parƟ do de la Concertación en 
Montevideo; los spots televi-
sivos, más caseros que los de 
puntoGG, son también senci-
llos. Uno de ellos –que duró 
poco Ɵ empo– hablaba de in-
volucrar a la Intendencia en la 
educación, y nada más culto al 
hablar de escuelas que escribir 
“protejerlas” así, con J...

El conocido incidente de la Colonia Etchepare y los perros 
no podía pasar inadverƟ do para las campañas electorales. 
Edgardo Novick, candidato a la intendencia de Monte-
video, se apresuró en publicar en twiƩ er refi riéndose a 
los animales: “¿La IM dónde estaba?”. Edgardo, estaba 
donde Ɵ ene que estar, en Montevideo. Porque la Colonia 
Etchepare está en San José.

El anuncio está (o 
estaba) pegado en 
varias vidrieras de 

Maldonado. DesƟ na-
do a alumnos de pri-

maria con difi cultades 
para pasar de clase, 

se ofrecen “Clases 
de Apollo”. A no ser 
que las clases sean 

para aves, seguro que 
repeơ s el año.

Contra lo habitual, el sobreimpreso de Telemundo carece de 
errores ortográfi cos o gramaƟ cales. Lo original de la noƟ cia 
es que se refería a la incautación de drogas en la Ciudad 
Vieja de Montevideo.

Otro cartel, pero esta 
vez de un reconocido 
insƟ tuto de inglés en 
Montevideo, nos recor-
daba una trayectoria de 
65 años al servicio de 
la “enzeñanza”. Menos 
mal que enseñan idio-
mas extranjeros, porque 
con el castellano no se 
llevan muy bien.

Los horarios en 
una insƟ tución 
médica de Las 

Piedras, nos hacen 
indican que los 

cirujanos pracƟ can 
cirujía, porque 

seguramente la ci-
rugía esté a cargo 

de ciruganos.
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Caín & AbelCaín & Abel por Tríaspor Trías

HiperHiper por Haropor Haro

Salvaje OesteSalvaje Oeste por Joepor Joe

Nicolás Parletti, un caraduraNicolás Parletti, un caradura por Gezziopor Gezzio

¿De qué te 
vale aprender 
las tablas?

por Néstorpor Néstor

P asan los años, pasan los gobiernos, pasan las campañas electo-
rales, y desde que tenemos memoria se habla de que es nece-
sario un cambio urgente y profundo en la educación.

Claro, estamos en Uruguay, y eso de urgente no es muy posible, pero, 
para desgracia, lo de profundo es casi impensado.
De todas formas se han ido realizando “parches” que quizás (o sin qui-
zás), han ido empeorando la calidad de los que reciben algo parecido a 
educación en nuestro país.
Hace unos días, un amigo me contaba que fue al supermercado a ha-
cer las compras (casi siempre inúƟ les) para las fi estas. El costo fi nal era 
de escalofriantes $3860, por lo que mi amigo le dio a la cajera $4000 y 
además, otros $ 360 para simplifi car el cambio. La cajera (quizás nue-
va, porque ahora hay programas que te ayudan ante esta situación) se 
sorprendió y le dijo a mi amigo que le estaba dando dinero de más. Y 
ante la explicación de que quería hacer todo mas simple, la cosa se fue 
complicando hasta que la chica debió llamar al supervisor para que la 
salvara del mal momento.
Ante esto, tan simple para unos cerebros como los nuestros que llevan 
funcionando mas de cincuenta años, me di cuenta que la supuesta 
“evolución” de la enseñanza matemáƟ ca ha sido mas hacia atrás que 
hacia delante.
Veamos, con un simple ejemplo, como los ejercicios de los exámenes 
fueron cambiando al pasar de los años.

Prueba matemática de los años ´60:
Un cortador de leña vende un carro de asƟ llas por un valor de 
$100.000. El costo de producción de ese carro de leña es  igual a 4/5 
del precio de venta. ¿cuál es la ganancia?

Prueba matemática de los años ´70
Un cortador de leña vende un carro de asƟ llas por un valor de 
$100.000. El costo de producción es igual al 80% del precio de venta. ¿ 
cual es su ganancia?

Prueba matemática de los años ´80
Un cortador de leña vende un carro de asƟ llas por un valor de 
$100.000. El costo de producción es de $ 80.000. ¿cuál es la ganancia?

Prueba matemática de los años ´90
Un cortador de leña vende un carro de asƟ llas por un valor de 
$100.000 El costo de producción es de $80.000. MúlƟ ple opción. Esco-
ja la respuesta correcta que indica la ganancia: () $20.000 () $ 40.000 () 
$ 60.000 () $ 80.000 () $ 100.000

Prueba matemática del año 2000
Un cortador de leña vende un carro de asƟ llas por un valor de 
$100.000 El costo de producción es de $80.000. La ganancia es de $ 
20.000. ¿es correcto? ()Si () No

6-Enseñanza matemática para el año 2015:
Un cortador de leña vende un carro de asƟ llas por un valor de 
$100.000. El costo de producción de ese carro es de $80.000. Si usted 
sabe leer, ponga una cruz en la opción $20.000 para marcar la ganan-
cia y salvar fácilmente esta prueba.
(     ) $20.000     (     ) $40.000     (     ) $60.000     (     ) $80.000.
En manos de estos niños estará el país (y el mundo) de mis nietos. 
Espero no estar para verlos

La evolución de la educación matemática
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cruci RAMAcruci RAMA

Solución (al revés)

FEDERACION
ATEISMON
MEASOMEGA
IRENPSG
LENOIROI
IOSEBOCL
AETAMTI
RALEAEMAD

UILATIVA
UNANIMIDAD

1 2 3 4 5 6 7 8

9

10 11 12 13

14 15 16 17

18 19 20 21

22 23 24

25 26 27

28 29 30 31 32

33 34

35

Acostadas
1. Enfría doce en orden para la 

organización políƟ ca de varios 
estados con autonomía.

9. Some  a en orden la condición 
de ser ateo.

10. En medio de amarse está el 
cuarto planeta en inglés.

11. En otro megáfono menciona la 
úlƟ ma letra griega.

14. Dirigirse a la terminación ver-
bal.

15. Encuentra que conƟ ene la pre-
posición de lugar.

17. Es posdata en el ParƟ do Socia-
lista.

18. Al fi nal de la calle está el fran-
cés.

19. Mejor no ir al negro francés.
21. Puede ser un Organismo Inter-

nacional que defi ne un género 
musical derivado del punk.

22. El 21 se da vuelta para nombrar 
a la luna de Júpiter.

23. Desordena el beso para extraer 
la grasa que se usa para hacer 
velas y jabones.

24. La Cédula de IdenƟ dad es el 
dominio de Costa de Marfi l.

25. Extraterrestre y en laơ n.
26. De mañana es Armenia.
27. El Titanio es daƟ vo y acusaƟ vo 

de segunda persona.
28. La era confundida es linaje o 

casta.
31. Dame al revés la Escuela de 

Arte DramáƟ co de Montevideo.
33. Vi la  a desordenada, que 

puede inferirse o se refi ere a la 
ilación.

35. Midan un día en orden, con los 
votos de todos.

Paradas
1. Filmaría desordenadamente lo 

que pertenece a la familia.
2. En medio de siete reos hay algo 

suƟ l, vaporoso, o como adje-
Ɵ vaba a Juan Raúl Ferreira su 
madre, según dice en la entre-
vista de esta edición.

3. El fi nal de una idea es, poéƟ ca-
mente, una diosa.

4. Seis  enen escondido el director 
de cine soviéƟ co.

5. En medio del curso se idenƟ fi ca 
Serbia.

6. Quiero intensamente el dueño.
7. Compró me  culosamente que 

puse en compromiso.
8. Al fi nal del gong suena la organi-

zación no gubernamental.
12. Existe e idenƟ fi ca a España.
13. Diga “dial” y encuentre la cuali-

dad de ágil.
16. No es que Ɵ ene al patriarca del 

Arca.
20. Se dirigía al fi nal de arriba.
21. El taco va ordenándose des-

pués de la sépƟ ma.
25. Donde termina aquel está un 

pronombre personal de tercera 
persona.

29. Una confundida, todavía.
30. Una línea Ɵ ene a Muhammad 

el boxeador.
32. En la comida hay un viejo parƟ -

do políƟ co argenƟ no.

Dios le pidió un avión
El pastor de una iglesia de Atlanta, Estados Unidos, 
le pidió a cada uno de sus fi eles 300 dólares para 
comprarse un jet privado porque “Dios le sugirió 
que lo necesitaba”.
Crefl o Dollar, de 53 años, es el jefe de la iglesia 
World Changers InternaƟ onal, un ministerio cris-
Ɵ ano según el cual Dios quiere bendecir a los fi eles 
con las riquezas terrenales.
Dollar, subió un vídeo a la red, de cinco minutos, 
en el que reivindicaba las donaciones para poder 
comprarse un avión privado G650 de Gulfstream.
El pastor argumenta que es el avión más rápido del 

Se subasta un amigo imaginario
Una chica londinense de 22 años llamada Georgia 
Horrocks, ha puesto a la venta en el siƟ o de subas-
tas Ebay a su “amigo imaginario”, al que ha bauƟ -
zado como Bernard.
“He decidido que es el momento de vender a mi 
amigo imaginario Bernard que fue creado en un 
momento de inestabilidad emocional” escribió 
Georgia en el anuncio de EBay.
“Mi psiquiatra me recomendó que le diga adiós a 
Bernard, y me gustaría que él encuentre un buen 
hogar”, explicó bajo el ítem “Razones de la venta”. 
Georgia espera vender a Bernard por alrededor de 

mundo, lo que le permiƟ rá esparcir con mayor efi -
cacia la palabra de Dios en todo el mundo. El detalle 
es que la aeronave cuesta 67 millones de dólares.

Multada por recibir un beso mientras conducía
Una mujer ha sido multada en la villa ourensana de 
O Carballiño en España, porque su novio le diera un 
beso mientras esta conducía. 
Cuando los policías los hicieron detenerse, le di-
jeron que iba haciendo maniobras extrañas por la 
carretera. “Cuando les pregunté qué clase de ma-
niobras extrañas me dijeron textualmente que mi 
acompañante me acababa de dar un beso”.
La joven pareja pensó que se trataba de una cámara 
oculta. Sin embargo, la sonrisa se les borró cuando 
comprobaron que la multa era real y tenían que 
pagar 80 euros.

200 libras, y Ɵ ene previsto enviarlo al mejor postor 
a través de la imaginación, lo que signifi ca que al 
menos quién gane no deberá pagar gastos de envío.
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FINAL
La mujer encuentra a su marido con un matamoscas en 
la mano y le preguna: –¿Qué haces?
–Matando moscas.
–¿Y, has matado alguna?
–Sí, tres machos y dos hembras.
–¿Y cómo sabes si son machos o son hembras?
–Porque tres estaban en el vaso de cerveza y dos en el 
teléfono.

Los entrevistaban porque estaban casados desde hacía 
40 años y nunca se habían peleado. El periodista, lleno 
de curiosidad, pregunta al hombre:
–Ustedes, ¿nunca han discuƟ do?
–No. -respondió el marido...
– ¿Y cómo han hecho?
Mi mujer ha sido criada por su padre, un hombre de 
campo. Cuando nos casamos mi mujer tenía una yegua 
que apreciaba muchísimo, era lo que más quería. Ella 
era mujer de campo, y esa yegua su mejor amiga.
El día de nuestra boda fuimos de luna de miel en un 
carruaje Ɵ rado por la yegua.
En el camino la yegua tropezó. Mi mujer le dijo con voz 
fi rme a la yegua: “Uno”.
Rato después la yegua tropezó de nuevo. Mi mujer la 
miró y dijo: “Dos”.
Al llegar a nuestro desƟ no la yegua nuevamente trope-
zó. Ella bajó y le dijo: “Tres”. Saco el rifl e y le pegó cinco 
Ɵ ros a la yegua.
Yo totalmente absorto y molesto le recriminé: “¡Pero 
estás loca, mujer! ¿Cómo se te ocurre matar a ese pobre 
animal? ¡Estás desquiciada, asesina!”
Mi mujer me miró fi jamente y me dijo: “Uno...”
Y desde entonces, ¡no hay ningún problema entre noso-
tros ..!

Pregunta Jaimito:
Profe, ¿un ratón y un perro pueden tener un hijo?
–No, Jaimito. ¿Quién te dijo eso?
–Mi mamá dijo que la rata de mi papá tuvo un hijo con 
la perra del frente.

A la hora de la cena la esposa le pregunta al marido
–¿Te sirvo, viejo?
Y él le contesta:
–Para nada, vieja.

Dos amigas conversando:
–¿Sabías que María se ha deshecho de 80 kilos de grasa 
inúƟ l?
–¿Ah sí? ¿Y cómo lo ha hecho?
–Se ha divorciado.

¿T gustaría una “cita mágica”?

¿Cómo es una cita mágica?

Nos echamos unos polvos y vos desaparecés.Nos echamos unos polvos y vos desaparecés.


